
GENCERRADl 27.
_ ¿!)e donde demonios Tienes tan

acalo rado , Liberto?
— ¡üaile oslé, SeBor! De co rre r las 

cuatro  partías del m undo.
— Me tienes m uy disgustado, L iber­

to . T u  conducta no es buena . Hace cua­
tro ó cinco dias que apenas le  se vé en 
casa; has pevdi H  tu a leg ría  y buen  
hum or; paree,es Jpm inado  por una  idea
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fija. L iberto, dime la verdad: ¿estás 
conspirando?

— ¡Quial 00 señor, nostram o. Estoy 
preparándole á  su m ercé una agradable 
so rp resa .

— ¿Y q n é e s  ellot Sepamos.
— Se lo diré á so mercó co secre to : 

pero me ha de dar palabra de que no 
se Ih ha ds decir nadie.
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— CorrieDlo.
— Ni al Gencebbo tampoco.
— Tampoco.
— Puesgeñor; sopa oslé que tiene su 

rnercé aquí, un Liherlo qne vale m as que 
tiíog los Oiózagas n ad o s y por nace r.

— iViva la m odestia. Liberto!
— Lo dicho dicho, Señor; y si do 

c a r ta  boca a rrib a . ¿Cuantos reyes lia 
enconlrao  Oióraga?

— H om bre, yo creo que lia&la hoy ,en  
bueoa hora sea dicho, todavía uo lia 
podido d a r  con  ningimo.

— P usg ü en o : yo tengo prepará  m e ­
dia ooena de ello», que dán la hora.

— ¡Media docena de Reyes!
— ¡Pero qué reyes, nostram o: cá uno 

vate mss é Ire in li rea le s , y  los he .“.acao 
lóos seis por tres pesetas.

-  B aratossea efeciivíimeate tus reyes. 
'--Y o  le -:iré á sn m ercé. Ahonda e s ­

tib an  na servían pa ná; ios iban á tira r, 
y  yo dije; pues ye lengo yo aqni pá 
jace rle  uii regalo  ai Sr. 0;ózaga.

— ¿Y donde demonios has encontrado 
tan rico fiion?

— En casa de un tío de e-os del cam ­
bio y Yendo.

— ¡Buenos estarán tus reyes! Anda 
por ellos, que estoy ya deseando verlos.

— Si los tengo aquí n i  el bolsillo: allá 
v in  Señor. Miosle este qué gordinflón 
está, monlao en .su trono. E ste se rá  D. 
F ernando.

— ¡ílom bre, Libertol Si este es un 
Dios Bacol Y !o que lá  llam as el trono 
es un pipote.

— ¡Qué me cuenta oslé, nostram o!

¡Con que esto es lo que nosotros deci­
mos ¡por via del Dios Baeol 

— Justam ente.
— Pues n o h a y n á  perdió: aquí te n ­

go otro  que le v á  á gusta r á oslé tsas. 
Mioste qué guapetón vá montao en su 
burro , oon sus alforjas y su bola, que 
vá iziendo Ay vá, como el caballo é 
copas. Esle creo yo que ha de se r el 
Duque de Nopueser.

— Tú estás loco. L iberto . ¿No ves 
que este es un Sancho Panza, monlao 
en su  b u rro .

— ¿Y’ eso qué  le hace?
— No digas desatinos, hom bre. 
— ¿Tampoco sirve? Pus o tro , nostra­

mo, que  pa eso vienen por ocanas. 
Esto ai que no me lo eseehará su m er- 
fié. ¡Qué tal!

— P ero , L iberto . Si esle es uno de 
esos italianos que vienen con el mono 
y el o rgan illo .....

— ¿Y por eso no sirve, seSor? Pus 
yo creia que era  el m ejor de tóos, p o r­
que  al fin sabe y á  jace r alguna habi- 
lídá.

— ¿P ero  á quien querías tú para  Rey, 
al mono ó al que  lo lleva?

— Al que su m ercé q u ie ra , s e ñ o r : 
pá mi es igual.

— P ero , L iberto , ¿habíam os de po - 
n e r  en el trono á un mono?

— Como, según se vé, no hay h o m ­
bre que lo quiera, d i j .' yo; pus me lle ­
varé tam bién el mico, por si pega.

— A ti si que era  m enester pegar­
te  un torniscón por m arru llero  y c o n ­
chudo. ¡Gou que un mono! ¿ Hé?

" S i  quizás no q u e rría  tam poco , s e ­

ñor 
eso 
que 
ir  á
DO.
sirv
le c
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ñor: pos si andan lóos mas sollispaos con 
eso de! m onarca, que me paece á mí 
que h a f  hom bre que p referia  m ejor 
ir á presillo que enc íram arse  en el tro ­
no. ¿Con que sacamos en claro qoe  no 
sirye ninguno? Pus á la esterco lera; y 
le caaiaré  á  su m ercé uoa copliila.

El oBcio de rey  
se h a  puesto malo, 
y no se encuen tra  uDO 
para un encargo.

E n  adelante 
tendrem os é ia fuerza 
trono vacante.

Todo ciudadano 
está m uy obligado 
á  ten er prevenido 
un fusil rayado 
para  que á  su tiempo 
p u ed a  dario á  luz; 
y  así resistir 
y  no permitir 
vuelva lo pasado 
y manden ios malos, 
■y por tanto 
se ha de acostum brar 
á  pegar trancazos 
con seguridad. 
Prim ero en la frente 
para que no pueda 
hacerse el cojete. 
Segundo en  la boca

que con ese taco 
DO entrarán  las moscas.
T ercero tn  el pecho 
para  que ai inQ^rno 
sa vaya derecho.

Un sujeto de Barceioua ha inventado 
un caballo m ecánico que uo recibe m o­
vimiento por m anubrios ni por vapor, y 
que anda y co rre  mas que un cesante, 
Eiu que ei jinete tenga que hacer otra 
Cosa que darle  dirección, y  aum entar ó 
d ism inuir su  velocidad, según le aco­
mode. [Esta es una verdadera  ganga! 
Uo caballo que ni com e, ni bebe, ni 
rompe zapatos.

El general P rim  ha principiado á 
proporcionar arm as á  ios voluntarios de 
la libertad. Guarda un im penetrable se ­
creto  en el asunto de candidatos. Es 
m ay considerado por los Diputados re ­
publicanos.

De estas coosideracroues 
y  de o tras varias intiero 
que tal vez quiera D . Juan 
locar al fiu El Cencerro.

Un millón de reales es ei sueldo que 
se chupa e lS r .  Olózaga, como em baja- 
jado r. Algo crecidiiio es el jo rnal; p e ­
ro , por fin, no se lo come sentado; por­
que el co rrer iocesantementa do una 
parle para  o tra  buscando un rey , es 
ocupación pesada. Pero q u é m e  cu en ­
tan ustedes de un capellán que hay en 
la c-x-reol capilla del Palacio de Madrid 
y cobra ochenta y ocho mü reales por 
esperar que venga el Monercu para  de­
cirlo su  misila?

Ayuntamiento de Madrid



EL  CBNGERBO.

.1
• E sia s í  'que sale fuw te: 

■■-•esta si qüo sale gorda: 
estas Sí que son partidas 

•dei JJiinistro F iguero la .

M am brú se fue á ía F ran c ia , 
DO sé cuándo veudrá: 
si vendrá para otoño 
ó para Navidad.
— Vendrá cuando la verba 
empiece á verdear.

• L i  yerba ya se pasa, 
M am brú no viene ya.
— Le falta la boina, 
el fusil y  el m orral; 
mas en llegando Abril 
lo  vercis por acá.
— la inb icn  Abril se  pasa 
y M ambrú sin llegar.
— M am bíú espera la quinta, 
y  eulouces ¡voto á San!
- L a  qu in ta ya lia pasado 
y uo ha llegado el tal.
Mambi'ú y sus llegaderas 
me van cargando ya.
— Nos lo tiene ofrecido 
y  es hom bre muy formal, ’ 
— Pues esperar sentados 
si no os queréis cansar, 
porque i,rgun yo veo 
M ambrú no viene ya.

— ü la ,  L iberto, parece que se purea.
— Si, señor, nostram o; j  que es té  es 

de ios güenos.
— ¿Y d cn d e lia s  escarbado, liombre?
— Es un regado q u e m e  ha mandao 

m i p rim o  el carbonero; el que está en 
F rancia sirviendo con doña Isabel. . .y , . .

vamos, se lo babrá pillao al mariov 
— O á doña Isabel.
— Pues qué ¿lo gasta tambífea e lla? 
— ¡Vaya! Cinco mil brevas se le m an­

daban de la Habana todos los m e se s ..
— ¡Cinco mil brevas lóos los m eses, 

Señor! Pus entonces estarla esa señora 
siem pre chupa que chapa . Vea oslé , 
nostram o, qué de brevas ha dejao de 
chupar desde que no es reina.

 ̂ — Eso es loque  no sabem os, L iberto; 
si las sigue ella chupando ’ó no; porque 
la verdad es que según se asegura , o| 
día 16 de cada mes continúan saliendo 
d é la  H abana los cajortescon sus cinco 
mil tabacos co m ean tes .

 ̂ Pues m enester es que averigüem os 
quién se chupa !a b reva, n o s lra c o .

Cinco mil brevas al mes 
DO es ya Dioguua friolera: 
y e s  m enester que sepamos 
quien es quien chupa la breva.

H a estádo en poco que la im pacien­
cia del S r. Olózaga no nos pone en un 
conflicto. En su precipitación por m ar­
char á  P arís salló con los calcetines 
puestos del revés. A fortunadam ente po ­
do alcanzarle un telégram a del üob ier- 
no y evitarse un conflicto in ternacional.

El duque de Aosia hace ráp idos 
progresos en el estudio de la lengua 
castellana. En la  última lección p ro ­
nunció ya la palabra fapa, casi con la 
misma perfecc'on que un lobo m arino. 
— Pues poco será y  lodo lo que  ustedes 
quieran; pero ya habla mas que  el señor 
Lorenzana.
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y  la verdad es que para  h a b 'a r  á 
lo Zuüer, va le  mas callar á  lo L oreii- 
zaoa.

Se dice que los Saboyanos pieDSSD 
regalar a l P rinc ipe Amadeo uu m agaí- 
íico organillo, que loca solo, y un mico 
real, educado á la alia escuela por uu 
lá b il  profesor de Paria. .

-------
La Comadre Salustiana . ■ ; 

en su afan casam eutero 
se  ajila , revuelve y  bulle 
en coQiiimo m ovim ieiiio. y  ■
Cual es ci gallo lapado 
van usicdes á saberlo.
Que el principe deE dim burgo 
unido p o r casainienio 
COQ la bija de Orieans - 
em puñase nuestro  cetro.
¿Por qué se quedau ustedes 
al escucbsrio  tau sérios?
¿E sta ag radab le  sorpresa  
no le hace á ustedes salero?
P ues no s a l la  perdido nada: 
si ese uo sirve, otro a! puesto; 
que la m causubie Comadre 
no se am ilana por eso.

— ¿Loco? Aqui' liene su  rae teé -u n a  
carta  de Málaga, en la que me dicen que 
si doy permiso pa que me pongan en 
las cajas de fósforos de una fábrica m a­
lagueña, con m ig o r. o, mi cencerro , y 
ló el aparejo . Verá oslé, noslramOi co ­
mo oye osté g rita r p ron to ...

— ¿Quiéa me compra por dos cuarloi 
âs cajas de Fray Liberíol 

—Por dos caléSuQ vagón 
de fósforos del Cescbrro.

— ¿Sabes, L iberto, que iiio parece 
que se vá haciendo célebre el señor Fi* 
guerola?

— Si señor, nostram o: pronto lo v a ­
mos á ver pintao en las cajas de fósforos.

— ¿Cómo en las cajas de fósforos?
— Pues es claro . En España no es 

nad ie  célebre hasta que no sale su re ­
tra to  en tas cajas de fósforos. Y á nos- 
c tros DOS van a pouerlam ien, nostram o.

— ¿A nosolroa? l ’ii estás loco.

I Ya saben ustedes cual e ra  la  so r­
presa q ae  nos tenia p reparada  el Sr. 

i üiózaga: su  vuelta á París. Razón te ­
nia cu decir que nos p reparaba  uoa 
agradable sorpresa.

La Reina Pía de Portugal tiene que 
ir á F lorencia: y como tiene que ir 
á  F lorencia, se m area: y como se ma­
rea, no puedo ir  por m ar: y como no 
puede ir  por m ar, tiene que ir por 
tierra: y como tiene que ir  por tierra , 
tiene que p isa r  por España; y  como 
tiene <[ue pasar por España, liene que 
locar por M adrid; j  como tiene que 
locar por M adrid, liene que venir acom­
pañada; y como tiene que venir acom ­
pañada, liene que venir con ella su  
esposo; y  como tiene que venir cou 
ella su esposo, será m enester demos­
trarle  sim patías. ¿Esmaaaanios?

Según el Cronista de Nueva-Y ork 
anáa por allí una de preteudientes á 
destinos que nubla el sol. P e r lo visto 
parece que |^or todas partes cuecen h a ­
bas, y  en Nueva-York a  calderadas.
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Dice QD colega que un ciudaclaDO 
lia sido herido j-or et csloque de un 
enemigo suyo. ¿Si? P ues, á  !a cárcel el 
esloque.

Manleroia y compañía 
en el debale perdieron: 
qu-‘ D i 's  p ro le jeá  los ma'os, 
cuando son mas que los buenos.

P iccu que e: Duque de AosSa 
es uD pobre bocacbun,
7 que su esposa Cisterna 
es quien lleva el pantalón.

Dicen que Napoleón 
á  D. Saiustiano espera.
— En dejándose el millón 
que se m arche cuando quiera.

Si la bolsa sigue flaca 
mala se pone la cosa; 
que es enferm edad m uy mala 
la  enferm edad de la bolsa.

— Señor, le traigo  á  su  m ercc un r e ­
galo.

— G racias, L ibeitu: veamos qué es 
ello.

— Una fu lro-grafla  con ei retrato  
de l B ey .

— ¡Del Bey! ¿Pues qué, tenem os ya 
Rey?

— Como si lo tuviéram os, S eñor. Y 
en  verdú que es un Señor nm ' agraciao 
y  güen m oro: a s í... con el ros á lo ter­
n e . . .  vamos que me agrada, Señor.

—  ¡Pero , hom brel Si este uo es el 
Rey: si este es el Ministro de la G uer­
ra  D. Jqan  Prim .

— lYal Pues perdone su  m ercé, noa-

tram o; y que perdone D. Juan  por h a ­
berle  puesto un mal nom bre: pero yo 
me equivoqué...

— Como siepipre, L iberto: tienes esa 
desgracia.

— Yo, como lo vi rodeado de tanta 
tropa por elante y  por e irá s ...

— Es que va preeedidó de cuatro  
batidores, y  seguido de una num erosa 
y  brillante escolta de caballería.

— Y jace bien, nostram o: vea oslé ay  
una cosa que  yo le  alabo. Teniendo 
tan giien ejército  ¿por q n é  no lo hemos 
de lucir?

Después de tanto buscar por todas 
partes las sim patías d e iS r . Olózaga, s a ­
limos abo ra  con que se las habla dejado 
en P arís , y  que quiere volver á  reco jer- 
las. ¿Cómo las habíam os de encontrar?

La cuestión de m onarquía no aca ­
ba de m adurar. Al con trario : es tanto 
lo que se  va enjugando que se  va á 
convertir en ciruela pasa.

So dice que ha llegado á  .Madrid 
m  muy alto p e rso n a je ... . .— Si es muy 
alto, rubio  y  con gafas..... ya te conoz­
co, pava.

P rim  dijo en Cádiz ja m á s  
cuando arribó  con fortuna

UNA.
Después jam ás  en lasG ó rtes ,
(lijo con robusta voz: 

nos.
Y jom á* en la tertulia 
dijo unas noches después

TRES.
Si jam ás , jamás, jamás
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dijo una vez, dos y tres, 
cojo es.

En M álaga no iia llovido 
desde principio de año: 
si ba de llover como entonces 
m ejor están de secano.

Se dice que si no llueve 
y la cosecha se hunde, 
tendrán  la culpa R oben,
García Ruiz. Quintero y Zuñer.

Perorando el Señor Zuñer 
y callando Lorenzana, 
jbueoas cosas dice el uno, 
y  el otro buenas las callal

¡Conque el Duque de M adrid, 
en Madrid y en conferencias! 
¡Mucho ojo, Maese Cárlos, 
cuando vengas á  querencia!

Serrano por M ontpensier; 
Sagasta por el bolero:
Zorrilla por e id e  Aosta, 
y  P rim  callar como un m uerto .

— Liberto; ¿á que no aciertas quó 
nom bre le han  puesto  á  una calle de 
Ecija?

— ¿Le han puesto calle de la Repú- 
blicaj

— F rió , frió, frió.
—¿Calle de la ZiberíadJ 
— F rió , frió.
— ¿Calle de Prim ?
— Caliente, calienle.
— ¿Calle de la m elraila?
— ¡Que le quemas!
— Pues uo lo acierto, Señor.

— ¿No? Pues lo han puesto calle del 
Caballero^de Rodas.

— ¡Jesusl ¡Ave Maria purUlma!
— ¿P or qué le saniiguas, Liberto?
— De ver la cara que pénen los G a­

ditanos.
— Y ustedes, seBores Gaditanos ¿por 

qué ponen esa cara?
— De ver re irse  á los M alagueños.
— ¿Y ustedes. Señores Malagueños? de 

qué se ríen?
— De ver santiguarse á Liberto.
— Pues todos u jtede iüeneu 'razón .
—¿Y lo fE c ijao o s tam bién. Señor?
— Coa esa no he dado todavía.

Se dice que los Republícnoos se re  -  
tira rán  del Congreso una vez volada, 
la M onarquía. Nosotros que hem os c e n ­
surado una determ inación igual en los 
absolutistas, no podríamos, á fuer de 
im parciales, aprobarla en los R epublica­
nos. Ni los unos ni los otros han r e c i ­
bido sus sufragios para apoyar un a r ­
tículo determ inado de la Constitución, 
sino toda ella: y  por lo tan to  creem og 
que nnos y otros deberían perm anecer 
en los puestos de honor que se les ban 
confiado.

A la b r e c h a ,  diputados, 
con valor y decisión, 
que tos buenos artilisrcs 

1 m ueren al pié dcl canon.

Los hechas vienen justifioan lo lo 
q u j hem os dipha de que esta es la 
revolución Jal 'plato sopero. Y i no es 
necesario un jao^ivo im porlso te: basta 
cou que tm Dipiiíkílo pronuncie un d is ­
curso para que se «jiande poner la mosa:Ayuntamiento de Madrid
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y 3110 sin esta causa, v á a  á ir Icniamlo Pues qué. ¿hay Senario? ¿hay .re ino? 
gaudeamus d ím ingueros lodos los J ) i- j Ese señor Arzoliispo suena, 
puiados eo casa del S r. Piini. ¿E» .qué ■ Ese señor Arzobispo 
para rán  e s u s  sopas? i debo ser un dorm üon,

que hab rá  pasado soñando 
desde la revolución.R círa tie » .

Bien está el do Aoaía en Roma, 
aunque no coma.

Por se rv ir  una em bajada 
no p ierdas nunca jornada.

Mql por mal
m as va 'c  eslár sin el. Rey 
que sin el provisional.

En bocal.o renzana 
no en tran  moscas.

V inader carlU ia 
y Ochoa faccioso
sacarán  á .Mayo 
florido y herm oso.

En una pa‘ lorai qua dirije á sus fie - 
les el arzobispo ce  Y atench se Ulula Se ■ 
nador del Reino. ¿Es posible, señor?

A P U l V T K i ’l í .

¿Quién es este numequilo? 
— habrá alguno que pregunle. 
Es que en tra je  do cam paña 
les dice Liberlo APUNTEN.

E n las corridas de caballos que tu ­
vieron logar cu  París haca pocos dias, 
se presen tó  Isabel de Borbon con un 
vestido color de malva, tan recargado de, 
encajes y tan  ricos estos, que se aseg u ­
raba  habían costado cerca de 4 0 0 ,0 0 0  
reales.

iPobro y  desgraciada España! 
Pobre y desgraciado pueblol 
Ya sabes el buen desiin j 
Que se daba á Ui dineio.

ADVERTENCIA.

El punto (le venta y suscricion á 
Eli Cencerro, en Valencia, es en 
casa de D. Cristóbal Monsó, calle 
Nueva de Pescadores, número i 2. ni

CÓRDOBA:—1869.

I m p r e n ta  d e l  Dicivio de Cóydobñ. 
San F ernando , 3 4 .
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